
SIRENA 

 

«Quisiera no entender, pero no puedo». 

Alfonsina Storni 

 

En su joya azul 

he desnudado de la luna el tul. 

 

Su ramaje de estrellas 

fue corona en mi niebla, 

un faro tan solo espera 

la lontananza de la noche iluminar 

con su presencia. 

 

Y ella, siempre sirena 

sale de la pleamar, 

siempre serena. 

 

Sale en un reflejo, 

sin ser poema ni verso 

tiene tamaño de estrofa 

que va corriendo 

como mis sueños. 

 

  



ALAS DE ESCARCHA 

 

Revolotean en arreboladas 

mis alas de luna, 

coloradas de la sangre de las estrellas. 

 

Ahórcame suave pero rápido 

oh cielo mío, 

no soporto el río de la vida y su brío. 

 

Un cinturón de nubes 

eso, así deseo que sean cubiertos 

mis ojos yermos. 

 

Yo añoro ver 

al menos un otoño, 

yo añoro ver 

al menos uno de mis sueños. 

 

¡Ah, pero no cualquiera llega a sus sueños! 

Y yo sueño ¡Sueño! 

¡Sueño que hay un Dios 

Pintando mis alas de luna! 

  



GRUMOS DE GUERRA 

 

Si mi cuerpo es el sol 

en mi mente habita la noche, 

un crisol de ideas 

que pone a mi rostro su broche. 

 

He fantaseado muchas tardes 

con no haber llegado pronto, 

tal vez con haber llegado a tiempo 

¡Ah, y no tener estos ojos ciegos! 

Que por más que mire 

poco es lo que veo. 

 

Al menos veo algo, 

pienso, me consuelo 

pero la guerra en mi interior 

es un grumo eterno 

que ni la más ácida lágrima deshace; 

por más que esto  

me deje en piezas. 

 

 

 

  



DE ESTE LADO DE LA FOTO 

 

De este lado de la foto 

todo resulta ignoto, 

decías que me querías 

pero al día siguiente te fuiste con otro, 

por eso ahora te desconozco 

y si te desconozco 

es que nunca te conocí, ¿O sí? 

 

Ahora no te creo, 

no te quiero, 

me pregunto si alguna vez lo hice 

no lo veo. 

 

Mi cabeza es una licuadora cerebral 

y tengo un batido de neuronas 

esperando por ser comprendido. 

 

Pero no hay chanza, 

se nos partió la balanza 

será mejor dejar esta danza 

como dejó partir el sol al sueño. 

  



ADIÓS, AMOR 

 

Adiós, amor 

voy a enterrarte  

en lo más profundo de mi alma, 

allá 

donde no te encuentre nadie, 

allá donde nadie sepa 

que has existido alguna vez. 

 

Eres execrable, 

una grieta de mi alma 

por la que se filtra el agua 

y me pudre 

y me desgasta. 

 

Pero ha llegado el momento de partir 

si no aportas 

aparta 

no partas más mi pánico 

en el pálpito de tus pestañas. 

 

Por eso hoy te digo: 

adiós, amor. 

  



PROMESA DE POETA 

 

Te prometo, poesía: 

que contigo nadie rivaliza. 

 

Te prometo, Poesía  

que aunque esté desde la alcantarilla 

seguiré fulminando mis ojos con la rosa 

aunque me cueste el roce 

más profundo de la oscuridad. 

 

La tierra tirite de tedio, 

solo bajo un sol negro 

haré de ti mi fiel reflejo. 

 

Promesa de poeta 

la luna es mi condena, 

mi cuna 

la tragedia, 

y mis alas tus estrellas. 

 

María Camila López Quintero 


